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El pueblo que caminaba en tinieblas vio 
una luz grande; habitaba en tierra y 
sombras de muerte, y una luz les brilló. 
Acreciste la alegría, aumentaste el gozo; 
se gozan en tu presencia, como gozan 
al segar, como se alegran al repartirse el 
botín.
Porque la vara del opresor, el yugo de su 
carga, el bastón de su hombro, los que‐
brantaste como el día de Madián.
Porque la bota que pisa con estrépito y 
la túnica empapada de sangre serán 
combustible, pasto del fuego.
Porque un niño nos ha nacido, un hijo se 
nos ha dado: lleva a hombros el princi‐
pado, y es su nombre: «Maravilla de 
Consejero, Dios fuerte, Padre de eterni‐
dad, Príncipe de la paz».
Para dilatar el principado, con una paz 
sin límites, sobre el trono de David y so‐
bre su reino. Para sostenerlo y consoli‐
darlo con la justicia y el derecho, desde 
ahora y por siempre. El celo del Señor 
del universo lo realizará.

R. Hoy nos ha nacido un Salvador: el 
Mesías, el Señor.
Cantad al Señor un cántico nuevo, can‐
tad al Señor, toda la tierra; cantad al Se‐
ñor, bendecid su nombre.
Proclamad día tras día su victoria. Con‐
tad a los pueblos su gloria, sus maravi‐
llas a todas las naciones.
Alégrese el cielo, goce la tierra, retumbe 
el mar y cuanto lo llena; vitoreen los 
campos y cuanto hay en ellos, aclamen 
los árboles del bosque.
Delante del Señor, que ya llega, ya llega 
a regir la tierra: regirá el orbe con justicia 
y los pueblos con fidelidad.

SALMO 95
SALMO RESPONSORIAL                          

Querido hermano: Se ha manifestado la 
gracia de Dios, que trae la salvación 
para todos los hombres, enseñándonos 
a que, renunciando a la impiedad y a los 
deseos mundanos, llevemos ya desde 
ahora una vida sobria, justa y piadosa, 
aguardando la dicha que esperamos y la 
manifestación de la gloria del gran Dios 
y Salvador nuestro, Jesucristo, el cual se 
entregó por nosotros para rescatarnos 
de toda iniquidad y purificar para sí un 
pueblo de su propiedad, dedicado ente‐
ramente a las buenas obras.

TITO 2,11-14
SEGUNDA LECTURA



Sucedió en aquellos días que salió un 
decreto del emperador Augusto, orde‐
nando que se empadronase todo el Im‐
perio.
Este primer empadronamiento se hizo 
siendo Cirino gobernador de Siria. Y to‐
dos iban a empadronarse, cada cual a 
su ciudad.
También José, por ser de la casa y fami‐
lia de David, subió desde la ciudad de 
Nazaret, en Galilea, a la ciudad de 
David, que se llama Belén, en Judea, 
para empadronarse con su esposa Ma‐
ría, que estaba encinta. Y sucedió que, 
mientras estaban allí, le llegó a ella el 
tiempo del parto y dio a luz a su hijo pri‐
mogénito, lo envolvió en pañales y lo re‐

LUCAS 2,1-14
EVANGELIO costó en un pesebre, porque no había 

sitio para ellos en la posada.
En aquella misma región había unos 
pastores que pasaban la noche al aire li‐
bre, velando por turno su rebaño.
De repente un ángel del Señor se les 
presentó; la gloria del Señor los envolvió 
de claridad, y se llenaron de gran temor.
El ángel les dijo: No temáis, os anuncio 
una buena noticia que será de gran ale‐
gría para todo el pueblo: hoy, en la ciu‐
dad de David, os ha nacido un Salvador, 
el Mesías, el Señor. Y aquí tenéis la se‐
ñal: encontraréis un niño envuelto en pa‐
ñales y acostado en un pesebre.
De pronto, en torno al ángel, apareció 
una legión del ejército celestial, que ala‐
baba a Dios, diciendo: Gloria a Dios en 
el cielo, y en la tierra paz a los hombres 
de buena voluntad.

MISA DE NAVIDAD

Una gran noticia nos convoca a esta ce‐
lebración: “Nos ha nacido un Salvador, el 
Mesías, el Señor” y estamos alegres y 
esperanzados por este acontecimiento.  
Él es el Salvador, nuestro Salvador.  
Desde que María dio a luz a su Hijo en 
la cueva de Belén, Jesús no ha dejado 
de nacer en nuestro mundo, en nuestras 
vidas, en nuestras familias. 
Dios nace y se hace hombre para que 
todos seamos hermanos y nadie se que‐
de al margen. Con el lema «Sólo el amor 
lo ilumina todo», CÁRITAS lanza su 
Campaña de Navidad invitando a que en 
este tiempo de celebración muestre 
tnuestro compromiso para hacer del 
amor un faro que ilumine al mundo. 
Comparte tu alegría, tu conversación, tu 
compañía, tu generosidad.
La gloria de Dios que nace es la paz, la 
vida y la esperanza para la humanidad 
entera, porque Dios es el Amor.

MONICIÓN                               
DE ENTRADA

¡Qué hermosos son sobre los montes 
los pies del mensajero que proclama la 
paz, que anuncia la buena noticia, que 
pregona la justicia, que dice a Sion: «¡Tu 
Dios reina!». Escucha: tus vigías gritan, 
cantan a coro, porque ven cara a cara al 
Señor, que vuelve a Sion.
Romped a cantar a coro, ruinas de Jeru‐
salén, porque el Señor ha consolado a 
su pueblo, ha rescatado a Jerusalén.
Ha descubierto el Señor su santo brazo 
a los ojos de todas las naciones, y verán 
los confines de la tierra la salvación de 
nuestro Dios.

ISAÍAS 52,7-10
PRIMERA LECTURA                           

SALMO 97
SALMO RESPONSORIAL

R. Los confines de la tierra han contem‐
plado la salvación de nuestro Dios.
Cantad al Señor un cántico nuevo, por‐
que ha hecho maravillas. Su diestra le 
ha dado la victoria, su santo brazo.
El Señor da a conocer su salvación, re‐
vela a las naciones su justicia. Se acor‐
dó de su misericordia y su fidelidad en 
favor de la casa de Israel.



En muchas ocasiones y de muchas ma‐
neras habló Dios antiguamente a los 
padres por los profetas.
En esta etapa final, nos ha hablado por 
el Hijo, al que ha nombrado heredero 
de todo, y por medio del cual ha realiza‐
do los siglos.
Él es reflejo de su gloria, impronta de 
su ser. Él sostiene el universo con su 
palabra poderosa. Y, habiendo realiza‐
do la purificación de los pecados, está 
sentado a la derecha de la Majestad en 
las alturas; tanto más encumbrado so‐
bre los ángeles, cuanto más sublime es 
el nombre que ha heredado. Pues ¿a 
qué ángel dijo jamás: «Hijo mío eres tú, 
yo te he engendrado hoy»; y en otro lu‐
gar: «Yo seré para él un padre, y él será 
para mí un hijo?». Asimismo, cuando in‐
troduce en el mundo al primogénito, 
dice: «Adórenlo todos los ángeles de 
Dios». En muchas ocasiones y de mu‐
chas maneras habló Dios antiguamente 
a los padres por los profetas. En esta 
etapa final, nos ha hablado por el Hijo, 
al que ha nombrado heredero de todo, 
y por medio del cual ha realizado los si‐
glos. Él es reflejo de su gloria, impronta 
de su ser. Él sostiene el universo con 
su palabra poderosa. Y, habiendo reali‐
zado la purificación de los pecados, 
está sentado a la derecha de la Majes‐
tad en las alturas; tanto más encumbra‐
do sobre los ángeles, cuanto más subli‐
me es el nombre que ha heredado. 
Pues ¿a qué ángel dijo jamás: Hijo mío 
eres tú, yo te he engendrado hoy; y en 
otro lugar: Yo seré para él un padre, y él 
será para mí un hijo? Asimismo, cuando 
introduce en el mundo al primogénito, 
dice: Adórenlo todos los ángeles de 
Dios.

HEBREOS 1,1-6
SEGUNDA LECTURA

En el principio existía el Verbo, y el Ver‐
bo estaba junto a Dios, y el Verbo era 
Dios.
Él estaba en el principio junto a Dios.
Por medio de él se hizo todo, y sin él no 
se hizo nada de cuanto se ha hecho. En 
él estaba la vida, y la vida era la luz de 
los hombres.
Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla 
no lo recibió.
Surgió un hombre enviado por Dios, que 
se llamaba Juan: este venía como testi‐
go, para dar testimonio de la luz, para 
que todos creyeran por medio de él.
No era él la luz, sino el que daba testi‐
monio de la luz.
El Verbo era la luz verdadera, que alum‐
bra a todo hombre, viniendo al mundo. 
En el mundo estaba; el mundo se hizo 
por medio de él, y el mundo no lo cono‐
ció.
Vino a su casa, y los suyos no lo recibie‐
ron. Pero a cuantos lo recibieron, les dio 
poder de ser hijos de Dios, a los que 
creen en su nombre.
Estos no han nacido de sangre, ni de 
deseo de carne, ni de deseo de varón, 
sino que han nacido de Dios.
Y el Verbo se hizo carne y habitó entre 
nosotros, y hemos contemplado su glo‐
ria: gloria como del Unigénito del Padre, 
lleno de gracia y de verdad. Juan da tes‐
timonio de él y grita diciendo: Este es de 
quien dije: el que viene detrás de mí se 
ha puesto delante de mí, porque existía 
antes que yo.
Pues de su plenitud todos hemos recibi‐
do, gracia tras gracia.
Porque la ley se dio por medio de Moi‐
sés, la gracia y la verdad nos han llega‐
do por medio de Jesucristo.
A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios Uni‐
génito, que está en el seno del Padre, es 
quien lo ha dado a conocer.

JUAN 1,1-18
EVANGELIOLos confines de la tierra han contempla‐

do la salvación de nuestro Dios. Aclama 
al Señor, tierra entera; gritad, vitoread, 
tocad.
Tañed la cítara para el Señor, suenen los 
instrumentos: con clarines y al son de 
trompetas, aclamad al Rey y Señor.



AGENDA PARROQUIAL

MARTES (San Juan Apóstol y Evangelista)
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
18:30. SJ - Misa
19:30. EN - Palabra
20:30. SA - Fiesta de San Juan

MIÉRCOLES (Santos Inocentes)
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
18:30. SJ - Palabra
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa

SÁBADO (Nochevieja)
18:30. SJ - Misa 
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa

DOMINGO (Santa María, Madre de Dios)
11:00. SA - Misa
11:30. SJ - Misa
12:00. EN - Misa
13:00. ZO - Misa
19:30. EN - Misa

LUNES (San Esteban)

JUEVES
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Palabra
19:30. EN - Misa

VIERNES (Sagrada Familia)
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa

Hoy ha aparecido la bondad de Dios, 
hoy hemos conocido su amor. Por ello, 
confiadamente, contemplando al Hijo 
de Dios hecho hombre, le decimos: Je‐
sús, hijo de dios, escúchanos.
1 Oremos por la Iglesia, por todos los 
cristianos, que hoy en el mundo entero 
celebramos la encarnación de Dios en 
Jesucristo. Que seamos siempre un 
signo transparente del amor y la bon‐
dad de Dios. oremos:
2 Oremos por los que tienen responsa‐
bilidades en el gobierno de todos los 
países del mundo. Que Jesús, príncipe 
de la Paz, los ilumine para avanzar en 
el camino de la paz, el respeto, la justi‐
cia. oremos:
3 Por los hombres y mujeres que tie‐

LUCAS 2,1-14
EVANGELIO nen su vida marcada por el dolor y la 

tristeza, sea por la razón que sea. Que 
su interior se llene de la fuerza y la es‐
peranza de la salvación que Dios quiere 
para todos. oremos:
4 Por nuestra comunidad cristiana. 
Que esta celebración del Dios hecho 
hombre renueve en nosotros nuestra fe 
y nuestra adhesión a Jesús. oremos:
5 Por todos nosotros, y por nuestras 
familias, y por toda la gente que tene‐
mos cerca. Que vivamos intensamente 
y compartamos todos juntos el gozo au‐
téntico y profundo de la Navidad. ore‐
mos:
Jesús, Hijo de Dios, escucha nuestra 
oración, y derrama tu amor sobre noso‐
tros y sobre el mundo entero. Tú, que 
hoy naces entre nosotros y vives y 
reinas por los siglos de los siglos.


